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LA LEYENDA DEL GANGES. 

No siempre se halian conforn^s 
la ciencia yHa tradición en sus apB-
ciaciones acerca de un mismo pul 
to. La ciencia todo lo reviste con a 
severidad propia de los liecbos pi-
sitivos, mientras que la iradicioj, 
más flexible y acomodaticia, pref 
cinde coa frecuencia de Ih v̂er'ád 
desnud», y en ei risueño campo le 
I k fn l̂̂ isia busca detalles y adornas, 
q«e sirven de rica vestidura á /us 
«refuaíolies. 

En-e«l;'& supuesto, no cuereaos 
extráñaii«l doble carácter que oPe-
ce el íamoso rio del Asi^ el Gan^s, 
cuyo titulo de sagrado ^vela cifTto 
misterio, de que vamo/á tratar. 

ElGanges, pues, afeta una dua­
lidad notabl^ elge¿SB®*° lo consi­
dera bajo un punto df vista distinto 
del que le presta I leyeiwJa india 
al tísplicar su hist^a y sus virtu­
des. . 

Geográfi'camení estudiado, es un 
magnifico rio, / 2.5S0 kilómetros 
de longitud qu/i6ga el Indostao, se 
halla formado/r la unión delBag-
birathi y del/akananda, que salea 
del Himalayf se "reúnen en De.vra-
prayaga. Atif íiss* '»s provincias de 
Delhy y d̂ ""**' fertiliza áFarrak^ 
habad, Allfe^^^' ^^"^r^s, Üirza-
pür y Pafíáfí Y '̂ega á Bengala, dan­
do origeDi íi^ delta con multitud dé 
bi azos q̂  desembocan en el golfo 
de aquel>ombre. 

Los r<to!?*l**̂ *® de esos bi's(zos%on 
el occfí***^» ''^"a«lo Hugli, que 
pasa F Mosched-Adad, Chander-
,jgg ,̂yl Galerita, con un raudal sufi-
(.jeiyiála navegación, y el brazo 

.QPÍ,uál, mayor que el prédáiente y 
qtf confunde sus aguas con las del 
Fabmáputni, coiisei^randó su título 
^ Ganges. 
/Hemos mencionado el IHmalaya, 

píina de este 'rio, y natural 'parece 
/nadir, que esta cadena de montañas' 
es cofiiáiderada como ia primera del 

globo.. Se extiende principalmente 
del Indostan á China, y tiene cum­
bres tan elevadas que alcanzan á 
8.840 metros. 

Ahora bien; ¿qué dice la leyenda 
india acerca del célebre rio? 

Vea m oslo 

IL 

El Himalájá, rey dé'las moritafias, 
tenia por espoáá á \á diosa Mena, 
bellísima, adornada de todas Isa 
perfeccitiinés. 

Fueron sus hijas el Ganges 6 la 
Gtfngay'Ouita, divinidades en quie­
nes 'hallábahse reunidos lencántda^sió. 
limiten. . 1 1 

Los inmortales solicitaron ¡̂¿̂  es­
posa al Ganges, y para responder al 
deseo manifestado, la entregó su pa­
dre á l(asáái»¡^mi^j I . u . 

Siva, tercera persona de la trini­
dad india, casó con Ouma, y esta 
ninfa adorable conáiguió por sus pe-
nitenciasy maceraciones llegar á iá 
cima délas virtudes. 
E^El Ganges, esposa de los diosói, 
fué llevado al cielbfpero tius agúaíg 
debían iMs tarde servir para la pu. 
rificaoion de lob'Éüindds, y ttft dia, 
por una serie de acont^imlentos 
maravillosos, abandonó las alturas 
para rodar sobre la tierra. 

IIL 
Había un rey llamádoSagara, jus­

to como la mtsmá'justicia, el cual 
gobernaba en Atyanahya, ciudad del 
Indostan, con9úida despuas con el 
nombr^ de Óiida. -

^^ar'a carecía de hijos, y solici­
taba dé ios dioses, como un favor es­
pecial, tenersucefíon. Estaba casa­
do, y s'¿8 mujeres eran ¿esini, vir­
tuosa hija de ünrey, y Soumati, no 
monos perfecta que ¿esini. 

La faroila reuhjda subió á la nóbn-
tañ^ Bhrigoa, doíide vivía un ana« 
COI etá celebré^ qué dio sá ho'ihbre á 
aqtíella ¿ítüra, y úhá yezéh'eí retiro, 
Sagara y sus mujeres consa¿'raroiii la 
vida á la,penitenpia duraq^biüchos 
años. 

Un dfá Bhrigou habló e-otáé pala­
bras al principe: 

—¡Oh rey! tus mprtifíiraci'ónes Se­
rán recompfensadasj tendrás una pos­
teridad gloifiosa; una á¿ tus iD(itiĵ 4f i 

dará á luz un hijo, la otra sesenta mil 
hijos, 

—Señor^ preguntaron entonces 
las esposas ra^aiite^ de álegriai¿caái 
de nosotras'dará á luz ud vastago]^ 
cuál sesenta mil? 

—La elección os pertenece, repü^ 
so el veneriible, anacoreta. 

—Yo, dijo Kesini, quiero uno. 
—'Yo sesenta miU añadid Seinnati. 
Vueltos ios esposos á la ciudad, y 

trascui^ido algún tiempo, Kesini 
vi6 cumplido su deseo, y el recien ril 
nacido recibió por nombre Assa-

I S(Miaiati4ió á luz una v«tde*ca-
jluba^a que, rqta en seguida, deja ver 
los sesenta mil pequeñuelos. 

La <namerosa prole fué colocada 
•«itiraiH*ltottM de'̂ faáoteoá Qlariñ» 
' cadi^ I y aUl i{N)nnaneció>-lMat» la iiéi»* 
lesGeocia. 

IV. 

indagKdoBOs, quehwsóres invientet 
se quejatr á la Divinidad; 'fadt& de lá 
preacion. 

ELoabaUo .está ^ ^ apodar da-asai 
misma Divinidad. 

Los^ îĵ s < d« $ag«c« vuebeiif deatf)» 
ladoirá si^ progenitof^ que hmrMtím 
" las r^i^fies .}fiffroales.ipftrác;8e- ! 

uir nuaTamstUe^ ai» avarigffadíiH 

DiB ^nmtd. veií fén-su «amimxei 
caballo que pasta cerca de Vislmeí'i' 
[sí̂ gimdA persona de la TrtmdiMtíiil-
dia) y aate» de daste^ emíiia, dePia 
^^^'^^ Lqaa sienleQ>i!Ua ísot)l0 ¡Aaî  
aliento dffl padeit;osoíDíoa<fedd«» iá < 
d̂ Ml m^ton de^/99iiiOislM^4^<de 
Sagarav •• 

A^amaodia abandonó, á instan­
cia^ desa padre, la ciudad, porque 
-dotado de un carácter violeato, pro-
tnovia disturbias enlre los. habitaa-
tes. 

Uoa yesifueratdel reino, tuvo un 
h i ^ llamado Ansoumat, quoi cre-
icieado enedady sabiduría, íuées-
ymadode todos. 

Sagapa trataba de hacer nn sacri-
^cio y llaRió á s u nieto Ansoumat 
Ipara qne le acompañase. 
: Subieron juntas á upa niont̂ sña» 
llevando un caballo destinadoá seri-
vir de victima, y cuando Uegael ins-
tante de la ceremonia aparece una 
feerpiéYite que doti'^ií buerpó iócillCa 
klde aqÁái aniítídr. _ 

La serpiente áé'íétira, y'óbyffrVÍí 
Segara que el caballo ha désapare-
cidó. 

S'ú peéar y 1̂ u ii^¿Úácion 'áon 
terábles. M ^i-t¿ |p W " í^ ^üeSe;; 
terminar el sacrificio dónienzádó^ 
pero i^tteftb á dtiíííi$tír )digdlaiáénté 
con él )pir6fceritoí k-eii¿fó80, ^ohv^^a'á 
sus 'éésetffán Ki|tíá y >í¿8 mabdá' 
buácíif por tédálá^ tierra lá VÍcftilm a 
perdida. 

Los' désóéndiétitéá ^%¿bnáreáiM 
apréstii'an'á ciimĵ Ur la6Men''lib;d<)'' 
lo devastan; penetran poifloda^p^,', 

. tes^y h W taíeJttreiÓEÍt» Uevatt %OT,, 

Inquieto Sagara coa ia tardiHlaa 
dagas váftteges, Uama éraii:Hiet& 
Ansoamat .y le ordana iq^tetibttaqae ' 
áaosüesy lQs<iFaÍ0a eniunblnv dal, 
caballo^ 

Velbz parta elfiíéroíe, ^j antnf de ̂  
nsabhd^ htdhi Uiyofltti¿as'd««U8tia%'f; 
yen las inmediaciones el ani(áairo< '̂í 
didadéV 

A.̂ ttidlos despojo» fúnebrfes ̂ nltar '̂ 
necén so coraióo t̂qiiiQqrer l̂eftraéiseí̂  
honor da tos eOoGdCrhbrtsHfáo^^eé^ 
remiiíBiá^d îaB %iariu«ft¿-ate8, i« tb ^ 
en vano busca un manañtíalV'^^i-
Iftkínte. • ^ 
' Eh 8énn|attte átuaeloflOib Ib^fa-i' 
'jreca^í tiotnatérnb de ^uP^br, Gíá'¿ 
Vondai munari-.a de la a\̂ e*V cftb'kl- *̂ 
^adiira de ̂ Vi8hn«,*ii«in¿ diw. ' ^ 

^ l í o te aflija la tañerte áél 1^ tíl^ 
ios de Sagkra-̂ rrbír'set-áH gl^ffibá-'"[ 
nos en los mundos; 'iñ&V|íái-|" q¿'e' 
bubaTiiâ éMlO éis t)re6iiá) ^úe^^dé^i 
nizks, seaii purlñcadáá ÜÓÜ la^áitt^'-
det't}a%íges:^rOcutti, ^ués. ^éénÉ^úW 
átft ei ¥to>divirttD b ^ á̂ ht ti¿r^.' 
Ahora, monta en ese caballo y vüet̂ '̂  
i e á tttíáitfál porque blafl'^tófeteí^^ 
áe^ir átdAttirid (Am6tÍñ<Ak dé <tf 
ábwéloi J 

EI«éícrificfó termina éií'éfóéCoV 
Sa|af'a,' tifiSte dbttlapél^tdaMé jiif 
aytftl tíiüeíéialfiti» y stihiét^ Anid*^' 
¿aífeslléí^díiíré'y. ' ' 

(Góúclufrá.) 


